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LAS OBRAS DE DEFENSA CONTRA LAS INUNDACIONES 
LAS OBRAS COMIENZAN 

Llegó la hora ansiada de co
ger el fruto apetecido, después 
de siete años de lucha incesante 
y de penosas incertidumbres. 

Las obras de defensa contra 
las terribles inundaciones de es
ta zona, van á comenzar muy 
en breve: el Ministro de Fomento 
así lo ha dispuesto en una recien
te Real orden, después de apu
rados los infinitos trámites y ven
cidos los grandes obstáculos que 
iban dilatando la realización de 
este hermoso empeño nacional. 

Llamemos á la inauguración 
de esas obras, el triunfo de la 
perseverancia y el grandioso pe
destal sobre el que se alza la ilustre 
personalidad de D. Antonio Cá
novas del Castillo, á quien se de
be en primer término esta verda
dera redención. 

OHDEN DE LAS OBRAS 

El sabio ingeniero D. Ramón 
Oarcia, autor de los proyectos de 
obras de defensa, está designado 
por el gobierno para egecutar-
las; la elección no ha podido ser 
más acertada; el pueblo inunda
do la aplaude y saluda cariño
samente al que con tan ejemplar 
patriotismo, ha dado un fecun-
dí^.imo éxito á su ciencia y á sus 
constantes desvelos. 

D. Ramón García ha trabaja
do poderosamente en esta alta 
empresa, como ingeniero y como 
patriota: ha hecho unos proyec
tos generales que honran al cuer
po facultative á que pertenece y 
que satisfacen á toda la zona 
inundada; ha resuelto el gran 
problema de dominar, en una 
extensión considerable, enormes 
masas de agua, evitando los arra
samientos de las inundaciones y 
aumentando los riegos; ha tras-
formado, en fin, el funesto ímpe
tu de las crecidas en mansos y 
pacíficos canales, que como una 
re i venosa, llevan la nutrición y 
la vida á terrenos hoy agostados 
por la sequía. 

En ese plan vastísimo, en el 
que con amplio y elevado crite
rio se estudia y resuelve ese gran 
problema, D. Ramón García lia 
prescindidoporcompleto de mez
quinos y egoístas intereses de 
localidad, para abarcar el mal 
en su conjunto y aplicar el re
medio en su origen; ataca vigo

rosamente la causa y no los efec
tos; probada está nuestra afirma
ción en el orden de egecucion de 

• las obras. 
Estas comenzaráii por el Pan

tano de Valdeinfierno, por la 
derivación por Totana y por las 
obras del Regueron. 

Las obras del Pantano de Val-
deinfierno, tienen por objeto re
crecer el muro de aquel antiguo 
vaso, en el que gracias a la esce-
lente configuración del terreno 

i y á las obras que van á egecu-
tarse, se represarán mas de 25 
millones de metros cúbicos de 
agua. 

Este es el primer eslabón de 
la cadena con que se ha de ama
rrar al formidable enemigo de 
nuestra agricultura. 

Claro es, que este Pantano, 
.' anterior al de Puentes, repre-
I sará una inmensa cantidad de 

agua, en esas avenidas súbitas 
que motivan los arrasamientos. 

El Pantano de Puentes, tendrá 
una válvula de seguridad, una 
aminoración considerable en 
esas avenidas que en pocas horas 
llenan su embalse y obligan á 
levantar las compuertas de fon
do, que desalojan un volumen 
tan escesivo, que desborda por 
los cauces, aguas abajo, y causa 
inevitables inundaciones. 

Asi lo comprenden hasta las 
gentes mas sencillas del país. 

La segunda válvula de segu
ridad, que tanto ansian los mur
cianos, es la derivación del Gua-
dalentin por frente á Totana. 

Este hermoso canal, deja pa-
'.ar á la vega de Murcia, solo la 
cantidad de agua que no puede 
desbordar, lanzando las sobran
tes de las avenidas á los campos 
de Cartagena y Mazarron. 

Ya no hay temor de que esté 
lleno el Pantano de Valdein
fierno, ni el de Puentes, por 
cuanto en ese caso estremo y 
mu}' improbable, la crecida se 
marcharía por la derivación, lle
vando el riego y la fertilidad á 
aquella inmensa planicie, que se 
estiende desde la falda Sur de 
Carrascoy hasta el mar. 

Las obras del Regueron, se 
limitan á reparar definitivamen
te este cauce, para doble volu
men de agua del que ha de re
cibir. 

Reforzados sus muros, aumen
tada su capacidad 3' sustituidos 
sus actuales puentes, (que hoy 

son presas por estar estrechada 
la sección del cauce en el empla
zamiento, y por que las pilas 
centrales se oponen al curso de 
las aguas) es.indudable que está 
dominada en principio la cuenca 
del Guadalentin y aminoradas 
en muy extraordinarias propor
ciones las avenidas. 

SIGUEN LOS ESTUDIOS 

Aparte de la ejecución inme 
diata de las obras que hemos in
dicado, la Comisión de ingenie
ros, de que es gefe el Sr. Garcia, 
seguirá el estudio de las demás 
obras que comprende el plan 
general, y ultimadas las mas ur
gentes en la cuenca del Guada
lentin,habrá que estudiar y re.ili-
zar sin demora las que concier
nen al Segura. 

Este importante rio, cuyas 
afluencias son machas y cuyo 
curso es dilatado, causa también 
grandes daños en sus desborda
mientos, por lo mismo que en sus 
mismas luárgenes nacen los ricos 
terrenos de regadío que constitu
yen la principal riqueza del 
valle. 

El Segura, por el desarrollo 
del cultivo 3' por la creciente 
exigencia del agua para los re
gadíos, no tiene bastante caudal 
en la época del estiage, para sa
ciar la sed de nuestra huerta. 

Hay que pensar, por tanto, en 
obras que aumenten su dotación 
constante y que aminoren el 
caudal de sus avenidas, aprove
chando esas aguas que se esteri
lizan en el mar después de haber 
destruido á su paso predios y he
redades. 

Este criterio encaja perfecta
mente en el sostenido por el in
geniero Sr. García én su Memo
ria general, y por lo mismo que 
la topografía del terreno ofrece 
soluciones aceptables, hay que 
aprovecharlas, para que el armó
nico conjunto de las obras de de
fensa y aprovechamiento se rea-
lize en todas sus partes. 

En esta empresa humanitaria, 
todos los pueblos inundados son 
hermanos y á todos conviene 
salvarse, aunando el común es
fuerzo con generoso espíritu. 

LA INAUGURACIÓN 

Puede realizarse la inaugura
ción de las obras de aquí á unos 

meses: lo afirmamos sin temor de 
equivocarnos. 

Un hecho tan trascendental 
como éste, significa un verdade
ro acontecimiento, y así será. 

La inauguración de las obras, 
es la esperanza de una genera
ción, realizada después de gran
des y supremos esfuerzos; se tra-, 
ta de-obras que han de gozar de 
la inmortalidad y cu3'a impor
tancia no se puede apreciar en 
toda su magnitud hasta pasado 
un siglo. 

La inauguración ha de ser un 
acto solemnísimo, de júbilo paia 
el país y de grande y justificado 
regocijo. 

Y claro es, que el factor más 
esencial para la inauguración es 
D. Antonio Cánovas del Castillo, 
cuya asistencia no ha de negar 
á los murcianos que unánime-
ií;ente 3' con entusiasmo la de
mandan. 

Murcia sabe, que á su D. An
tonio Cánovas, debe el estudio 
facultativo para los proyectos y 
el que estos no hayan perecido 
a manos de Juntas y comisiones; 
tampoco ignora que la consig
nación de crédito legislativo ver
dad, para la construcción de las 
obras, también es obra del ilus
tre diputado por esta circuns
cripción: de igual modo es públi
co y notorio, que sin el valioso 
apoyo del Sr. Cánovas del Casti
llo, no se hubiera dictado la Real 
Orden disponiendo se anuncien 
las subastas de las obras aproba
das por la Junta superior facul
tativa y que se remitan á la mis
ma y con igual objeto los proyec
tos definitivos de las demás que 
constituyen el plan general de 
defensa; y si á estos eminentísi
mos servicios, se añaden los que 
en multitud de ocasiones nos ha 
prestado el insigne estadista, se 
comprenderá el deseo ferviente 
y la justificación sobrada, con 
que el pueblo inundado reclama 
la presencia de D. Antonio Cá
novas del Castillo, para la inau
guración de las ansiadas obras. 

COMISIÓN DE FESTEJOS 

Para la mayor solemnidad del 
acontecimiento, se debe consti
tuir una comisión de festejos, 
que organice los regocijos públi
cos, las fiestas populares y los ac
tos que revistan carácter oficial. 

Todos los pueblos de la ZODÍ» 


